
EL EXAMEN 

Melisa, la rubita de ojos verdes de cuarto B, está ante la fotocopia del 

examen de Matemáticas. Ha estudiado mucho el fin de semana; pero, 

de pronto, todo se le borra de la cabeza, como por arte de magia. 

Aunque es muy buena alumna, no se acuerda de nada. 

Va leyendo, uno por uno, cada ejercicio. Le parece que están escritos 

en chino. Melisa se pone supernerviosa. No es la primera vez que le 

pasa. Angustiada, busca ayuda con la vista. Pero la voz del maestro, 

que observa todo desde el centro del aula, le llama la atención en 

tono severo: 

- Melisa, por favor. Mira tu hoja. 

Cuando está a punto de echarse a llorar, descubre asombrada la 

increíble figura de Abdul Lapislázuli, el famoso genio del estuche, que 

se mueve entre los lápices y los bolígrafos, y le hace señas para que 

se calle al boca y disimule. En un susurro, Abdul le dice cómo 

resolver el primer ejercicio. Una vez solucionado, Melisa recuerda 

cómo hacer el segundo, el tercero y el cuarto. Al llegar al quinto y 

último, otra vez se le nubla la memoria. El diminuto genio calcula 

para ella una difícil división. Un minuto antes de que toque el timbre, 

Melisa entrega el examen sonriente. ¡Está segura de que va a sacar 

un diez! 

Tres días después, el profesor reparte los exámenes corregidos. Del 

estuche de Melisa, tan ansioso como ella, asoma Abdul, a la espera 

de la nota. Si no es un diez, por lo menos será un nueve…Pero se 

lleva una gran desilusión al ver que la nota es un siete: seis puntos 

corresponden a los tres ejercicios que resolvió sola. De los que 

contestó Abdul, solo ha obtenido un punto más. 

El profesor ve la cara de decepción de Melisa, se acerca y le dice: 

- Has cometido unos errores tontos en los ejercicios uno y cinco. 

Pero, tranquila, se nota que has estudiado. 

Luego suena el timbre del recreo. Melisa se va al baño sola y saca al 

genio del estuche: 

- Menos mal que eres un genio- le dice un poco enfadada. 

Abdul la mira con ojitos divertidos, se encoge de hombros y confiesa 

sonriente: 



- Sí, pero las Matemáticas siempre me han costado bastante. Me 

parece que quien sabe de números eres tú. Si quieres, te puedo 

ayudar en Lengua. 

- No, gracias. Ya me las arreglo yo- le dice convencida. 

A la salida del baño se da cuenta de que Abdul, al menos, se merece 

un beso de agradecimiento. Cuando mete la mano en el estuche, solo 

encuentra un bollo que el genio le ha dejado como despedida. Se 

pone triste. Teme que su pequeño amigo se haya ofendido. Pero, 

cuando quita el envoltorio, ve que Abdul le ha escrito este corto 

mensaje: “ De nada”. 
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El genio de la cartuchera (Adaptación) 

1. ¿Cómo se llama la protagonista del cuento? 

 

2. ¿Cómo es físicamente? 

 

 

3. ¿Qué curso estudia? 

 

4. ¿De qué asignatura era el examen? 

 

5. ¿Cuántas preguntas tenía? 

 

6. ¿Qué nota pensaba Melisa que iba a sacar?       ¿Por qué? 

 

 

7. ¿Qué nota sacó finalmente?          ¿Por qué? 

 

 


